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CarlosSAINZ DE LA MAZA

A Consolación Baranda.

La historia de los enfrentamientosen singularcombateentreelprotohéroe
caballerescoAmadísde Gaulay su hijo Esplandián,paladínrenovadodel cris-
tianismo andante,es largay se remonta,en suprimera manifestación,a episo-
dios narradosen eseprimitivo Amadíshoy adivinable,con relativa exactitud,
al trasluzde los cincoextensoslibros que inauguran,graciasa la voluntadre-
fundidorade Garci Rodríguezde Montalvo, la feliz existenciamodernade los
Amadises’.

En el estadoactualdel texto reescritopor Montalvo, consistenteen los cua-
tro libros del Atnadísde Gaula de 1508, másel de Las sergasde Esplandián

de 15 lO, el episodiose narraen los capítulosXX VIII y XXIX de las Sergas2

¡ Recuérdeseque, tras la intervenciónde Montalvo, y de modo casi inmediato, se suceden
las contiL]uacionesdelAmadís,del Elorisando<VI) de Ruy Páezde Ribera,de 15 It), a la par-
te IV de Florisel deNiquca (XII), de Feliciano de Silva, de 1551.Salvo las aisladasexcepcio-
nesquevetemos,el éxito editorialde la serleseramasquenotablea lo largo detodo el siglo
XVI. VéaseP. deGayangos(cd.): Libros decobnllería,s, 1 [1857](Madrid: Atlas, 1963>, «Dis-
cursopreliminar»,pp. xxi-xxxvii; M. Menéndezy Pelayo: Orígenesde la novela, ed. E. Sán-
chesReyes.en Obrascompletas,XIII (Madrid:CSIC, 1943), p. 403 y ss.; 1-1. Thomas:Las no-
vela.vde caballería españolas vportuguesas (Madrid:CSIC. 1952),pp. 54-59.Paraunacaracte-
rizaciónglobal del género,véaseel recienteartículo de J. 1. Ferreras:«La materiacastellana
en los libros de caballerías(hacia unanueva clasificación)»,en Philologica Hispaniensiain
Honore,n 44. Alvar, III: Literatura (Madrid: Gredos, 1986), pp. 121-141,esp. Pp. 134-139.

2 A pesardela fechadepublicación,convieneteneren cuentaqueMontalvo ya habíamuer-
tt> para 1505 y quesu trabajt, sobreel texto previo en tres libros puedefecharseentre 1482 y
1492. Utilizará la cd. delAmadísdeJ. M. CachoBlecua(Madrid:Cátedra,1987 y 1988),y el

DICIiNDA. Cuadernos(le Filología Hispchtica, ni lO, 277-291.Edit. Con]plutensc,Madrid, 1991-92
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Amadís,conscientede su decadenciacomocabezaindiscutiblede lacaballería
andante,puestoque se anunciareservadopara su hijo Esplandiándesdelas
postrimeríasdel libro IV de la obra>,ha decididoprobara éste,como retros-
pectivamenterevelaa los escandalizadosLisuartey Oriana:

El les respondióque la igualdadde la fuerzadelIos fue en tantacuantidad‘le
tiempo tan ~ qtte sin granafrentay peligro la diferenciade la metioríano
sc pudieraconocer:y con]o él hubiesepasadopor cosastat] señaladasy, con las
presentesdc su hijo, las suyas,comoviejas, eran ya puestasen olvido, quequiso
renovarlas,poniendoasí y aél enaquelestrecho,deseandoservencedor.Creyen-
do que. como la fortunaen todo lo otrt> tan ayudadoray favorablele habíasido,
qne asíen aquelío lo fuera, 1<> cualgananulo, ganaba1 odala fama,tt>da ¡a alteza
de las armas,queni el padreal hijo, ni el criado al señordebíadejar, pudiéndola
para sí haber(cap.XXIX. p. 435).

La pruebaes característicadel viejo universoartúrico al que pertenece
Amadís:éste,de incógnito, se constituyeen guardiánde un puentepor el que
su hijo tienequepasar.Esplandián.con su habitualbuensentido,intentaevitar

el encuentro,e inclusodescalificalaaventuracomotal, considerándolapropia
de tiempospasados4.Acaba, inevitablemente,enzarzadoen crudelísimapelea
con Amadísy. tras casi treshorasde combate,ambosya «en puntode muer-
te» (XXVIII, p. 434), el padrese rinde y da a conoceral hijo cuandoéstese
aprestaa asestarleel mandobledefinitivo.

Como se sabe,aunquemodificado y trasplantadopor MontalvoaLas ser-

gasde Esplandión, el encuentroformabapartedel Amadís en tres libros que
círculó por la Penínsuladurantecl siglo XV y. de hecho, eraya claveparael
desenlacedel primitivo texto castellanoredactadoen torno a 1290-l300~. El

Es
1,landi¿ír, incluido porGayangosen Libros pp. 403—561 (con algunasmodificacionesen la

pu ntIlación).
Véasela aventurade la Peñade la Doncella Encantadoraen la primeraparte del largo

capítuloCXXX (p. 1296 y ssj, asícomo la profecíade Urgandaquecierra el libro IV (PP.
1762-1764).

«Si en el tiempodeini padre,quelas venturasen estatierrademandaba(.4,acaeciérades,
probáradesvuestraventura.comola fortunaos la diera; mas dígoos,caballeroy señor,quesu
honrani su famano la querría,ni Dios por tal víame la dé»(cap.XX VIII, p. 434).

Parala datacióny la posible cadenade refundiciones.véasela cd.del. M. CachoElecua,
p. 80. asícornoJ. B. Avalle—Arce: ~‘A,ncíclísdeGaula». el primitivo y eldeMo,ítalvo (México:
FCE. 1990).dondeserealizaunastigcrentereconstrucciónde la obraprimidvabasándosepreci-
samentecn csteepisodio,el ct~aI tambiénfríe basedel artículo pionerodeMt R. Lida en que
seanticipabael final trágicodel texto medieval «El desenlacedelAmadís primitivo», en Psi,,—
dios de literatura española comparada(B. Aires: EUDEBA. 1966). Pp. 149—156.
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propio refundidor,como en el casofamosísimodel conflictivo don otorgado
por Amadís a Briolanja en Amadísde Gaula, 1, 40~, comentalas variantes
narrativasque ha desechadocomo falsas:

Pasóestacruely durabatalla(...) entreAmadísy su hijo, porcausade la cu¿tl
algunosdijeron queen ella Amadísde aquellasheridasmuriera,y otrosque del
primerencuentrode la lanza,quelas espaldasle pasó. Y sabidopor Oriana. se
despeñóde unaventanaahajo. Mas no fue así (...) (Sergas.XXIX, p. 435).

Esta doble muerte, provocadapor un azarciego dc raíz trágica7,cenaría
el Amadísprimitivo y se integraríaen un texto en el queel amorentreel hé-
roe y sudamaconduciríafatalmentea la parejaal desastre,de acuerdocon el
modeloofrecido por el Tristón. Si la meditadareconstrucciónde Avalle-Arce
es correcta,además,la historia de la pasiónsin fallas de Amadís Oriana ~<se
resolvíaen un verdaderoaluvión de violenciay crímenes:la guerra,el fratrici-
dio, el regicidio, el parricidio y el suicidio» ‘.

El Amadís-Esplandiónde Montalvo, quecortesanizael amorde los prota-
gonistas,sorteao suavizalos episodiosde mayorviolenciay da entrada,según
avanzacl relato,a un sentidocristianizadorde la caballeríaque.a la alturade
losdosúltimos libros del conjunto, se presentacomo unaalternativaal mundo
caducode la aventuraartúrica.De acuerdocon estepropósitode moralización
social,el nanadorprecisaquela supuestamuertede Amadísno fue sino la de
sufama caballeresca«,fenómeno,como hemos visto, previo a su batallacon
Esplandián.Y es éstequien,en el capítulo XLVIII de las Sergas,explicaa su
cronista y médico Elisabat las causasde su victoria. Causasfísicas, por un
lado, «que faltandola edad¡como a AmadísJ. falta la virtud, la viveza del
corazón,y falta la ganosay deseosavoluntad, quetodaslas más cosasacaba»

Este episodiosigue todavíahoy dandt lugar a nuevosestudit,ssobre los orígenes,fecha
y refundicionesdelAmadís, cuyo último ejemploquizásea el de H. L. Sharrer:«Briolanjaas
aNatt)e in Early Fifteenth-CenturyPortugal: Echoof a ReworkedPortugueseAmadísde Gau-

la?», La Corónica, 19 (1990—91). pp. 112—118.
Mt R. Lida: «El desenlace,,.»,señalóla analogía,entreotros, con los parricidiosde Layo

por Edipo y Ulises por Telégtnt, asícomo la presenciade esteúltimo casoen las Sumasde
historia troyanade«Leomarte»,obracoetáneadelprimerAmadís.CachoBlecua,cd.cil., p. 71,
añadeunanueva realizacióncultade estemotivo tblklórico: el sangrientofinal del ciclo de la
Vulgata artárica.en que Mordred y Anuro se matanel unoal otro.

«Amadísde Gala»: ci primitivo p. 132, sin que falte la referenciaal libro clásicode
D. de Rougen]ont;véasetambiénlas pp. 101-125.

«Perola muertequede Amadísle sobrevinono fue otra sino que. quedandoen olvido sus
grandeshechos,casi con,o st) la tierra, florecieron los del hijt contant.a fama, contantagloria,
que a la altura de las nubesparecíantocar» (p. 435).
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(p. 454); pero sobretodo, dado el desarrollonarrativodel personajede Es-

plandián, causasmorales: «que la diferenciaqueentreél y mí habráseráque
las fuerzasqueDios me diere seránempleadascontralos malosinfieles, sus
enemigos,lo que mi padreno hizo» (ibid.)

Como se recordará,la intervencióndeMontalvosobreel Amadísconocido

a mediadosdel siglo XV y sucontinuaciónen las Sergasdio otigen a una lar-
ga progeniede Amadises,en la quese puedendistinguir dos líneaspococon-
cordesde desarrollo:la primera sc inauguraráel mismo añode 1510 con el
Flarisando (Libro VI de Antadísjde Páezde Ribera,intento de moralización
de la caballeríaqueentroncacon el modelo narrativopropuestoen el Esplan-
diáuz (cuyo aígumentocontinúa).Estalínea,hastacierto puntoracionalizadora
del género,iba a cerrarseen seguida,sin embargo,con el segundoLisuaríe
de Grecia (Libro VIII deAmadís, 1526) deJuanDiaz. memorableúnicamente
por narrar la aburguesadatnuerte del mismísimoAmadís~’. La que podría-
mosconsiderarcomo ramasensatay utilitaria de la familia seextinguiríaaquí
por falta de público; esepúblico de noblese hidalgosávido de proyectarseen
la fantasíaheroica y amorosa~de un géneronarrativo queya otro autor, en

Lo significativo delas palabrasde Esplandiánresaltasi se atiendeal contextoen quese
pronuncian.En el capítuloanterior.Esplandiány sus cor]]pañeroscoi]teillplail con admirativa
reverenciael monumentolevantadoen la isla de SantaMaría (antigua isla del Diablo) a la
victoria de Amadíssobrecl Endriago. El joven héroeconsideraaquellaaventuracomo la ci ma
de las empresascaballerescas(«siendoestepeligroqueél pasóen el alturadel extremosubido,
no quedandoninguno que pasarlepueda l...l»~ p. 453). leniendoen cuenta la profecíade la
magaUrgandaacercade la superaciónde Amadíspor su hijo (cd. cil., pp. 1262-1763),es evi-
dentequeestatendráqueproducirseenel planomoral, queconí eva el desplazanieolo (le la
acción de la batalla individual y la guerra feudal al enfrentamientobélico—religioso entre
cristianose infieles. l-&st.e desplazamientoseconvertiráen uno delos ragosbásicosenquese
encuadrarála acciór] de los principaleslibros de caballerías,queJ. 1. Peri-erasagrupabajo el
epígrafede «nateriacastellana»(«Lamateria , pp. 132—133). Sobrela alternativapropuesta
por Montalvo al viejo mundo narrativo artúrico—sentimental,véase5. Gili Gaya: «lasSe;Áas
del¿.splcuídiá¡í como crítica de la cabal1 eríabretona».Boletí,, dc la BibliotecaMenéndezy Fe—

layo, XXIII (1947), pp. 103—111; J. Amezcua:«LaoposicióndeMontalvo a] nuncIodelAmadA

ríe Gaula». NREU, XXI (1972), pp. 32t.)-337.
En el capítuloCLXXIV y siguientes,dondese incluyentambiénlas honrasfúnebresdel

héroe.serítiór] panegíricoincludo.Sobreel Elori.sando,véaseM. Chevalier: «Lerotnandeche—
valeriemorigéixé: le Florí,sondo».BuHi. LX (1958), pp. 441-449.

¡2 Como señalaFerreras,«La materia,..».Pp. 135 y É 38, a pesardel lugar preeminenteque
en el sisten]ade valotesdelgéneroocupael espíritu católico(le cruzada,los libros de cabalc-
rías- dc la «materiacastellamí» presciítdendc tt)da morali ,aciúny tiendena erigirseen ejetnplo
dc la autosulicienciade la obra literaria y del mundo por ella representado.En mi opión. el
marcode guerracrístíano—musumonaen quesedesarrollala acciónresultaya stíficientemente
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esos mismos años,se apresurabaa adaptaral gustodominante.Tal autores,
por supuesto,Feliciano de Silva, «el gran industrial literario>~ L3 de Ciudad
Rodrigo, padre famosode las continuacionesde La Celestinay de la mayor
partedel linaje delos Amadises.que llegan,graciasa su inventiva,a alcanzar
la sexta generación‘~. Ya en 1514, aunquesin el nombredel autor, había
aparecidoen Sevillael LisuartedeGrecia (Libro VII deAmadív),que,despre-
cíandola existenciadel FlorLiando, continuabalas Sergas,aunqueen un tono
enteramentedistinto,alejadode todamoralinaquepudieraprovocarel rechazo
de un público ansiosode aventuray entretenimientoautocomplaciente(por su
arístocratismo,por su individualismo heroico triunfador en el amor y en la
contiendacon el Otro ideológico,el eternoenemigooriental).

Feliciano de Silva tiene,en efecto, «a strongsenseof what is appropriate

in theseworks» 15 y lo explota,de nuevocon éxito, unosaños más tardeen

genéricoy no realisla (alusivo, todo lo más,a la división primaria de valoresdominantesen el
mundo mediterráneodel siglo XVI amenazadopor los turcos), si tenernosen cuentaqueel es-
cenariode la contiendasueleserel imperiogriego(fenecidoen 1453), sistemáticamenteasalta-
do por infieles cte variadaprocedencia.Sobrela composicióndel público de los libros decaba-
1 críasvéaseM. Chevalier: Lecturay lectoresen la Españacíe los siglosXVI y XVII (Madrid:
rtirner. 1976). pp. 65-103;D. Eisenberg:«Who Readthe Romancesof Chivalryt, enRoman-

ces of Chieolo lo rhe Spanish CoHen Age (Newark:Juande la Cuesta,1982). pp. 89-118.
Así lo califica, conexageraciónno exentade un fondodeverdad,M. Menéndezy Pelayo:

Or4genes.,.,1. pp. 407-415,quecomparael granéxito (y la talla literaria) de sus «desaforados»
Amadisescon la sagade los tresmosqueterossalidade la plumadeA. Dumas.SobreFeliciano
de Silva, cuyapersonalidadresultade graninteréspara la comprensiónde lasclasesmediashi-
dalgascastellanascíe la primeramitaddelsiglo XVI, véasetambiénP. Gayangos:«Discurso,..».
pp. cit.. passini. 5. P. Cravens:Eelic:iano deSilva y los antecedentescíe la novelapastoril e,í
sus libras decnhallería.s(Chape!Hill: EstudiosdeHispanófila. 1976), pp. 21-37; D. Eisenberg:
Romcínces,..,pp. 75-85: M. CorI Danicís: «Felicianode Silva: A Sixteenth-CentuiyReader-
Writer of Romance»,en R. E. Surtz y N. Weinerth (edsÁ: Creation ond Re-Crecítion:

Experi,nents ití Litera rs Forte in Earlv Madera Spain. Studie.s in Honor of5. Gilmcin (Newark:
J. de la Cuesta, 1983). pp. 77-88.

Silva <crí. 1491-1554).regidor,comoMontalvo,de su ciudad,esautorde los AmadisesVII
(Lisuarte de Grecia. 1514), IX (Amadísde Grecia, 1530). X (Panes1 y II de D. Elorisel de
Niquca. 1532), Xl (ParteIII —RogeldeGrecia—del Elorisel, 159.5) y XII (comotal seconside-
ra la Parte IV del Flc,ri,s-el. de 1551, aunquecomo«dozenaparte»del Amc,dísse califica, en el
título, a D. Silvesde la Selva,de PedrodeLuján, dc 1546). VéaseFI. Thomas:Las novelas...,
1~ y ss.;5. Craveas:Felicican..., pp. 29-34; J. 1. Ferreras:«Lamateria ,pp. >36-137.Sobre
la fechadel novenoAmadís,E. Lázaroy .1. López de Toro: «Amadísde Greciapor tierras de
Cuenca».Bibliofilia. VI (1952),pp. 25-28. SobreSilva comocontinuadorde La Celestbta,el ex-
celenteestudio y cd. de su SegundaCelestinapor C. Baranda(Madrid: Cátedra, 1988).

« D. Eisenherg:Ro,nances...,p. 80. Bastacon darun vistazoa las sinopsisargumentalesdel
Lisciarte y el Amadís de Grecia que incluye Gayangosen su eit, «Estudio preliminar». pp.
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el Amadísde Grecia (Libro IX de la serie,Cuenca,1530),unaobradestinada
a estar,con el Amadís-Esplandión,entre los primerosfavoritos del género
tanto en la Penínsulacomo en las Indias <. La historia de Amadís de Grecia,

nieto de Esplandián,se atribuye a la pluma del ~<coronistae gran sabio
AlquiCe» (fol. u) y va precedidade una indignada nota de «El corretor al
letor» (fol. uy), donde searremetecontrael Lisuarte de Juan Díaz, al que se
consideracomo una intrusión en la auténticaseriede las crónicasdel linaje
amadisiano.«porqueel que hizo el otavo libro del Amadís (...) no vio el

septimoe si lo vio no lo entendióni supocontinuar» ~.

Silva, desdeluego, seconsiderabael herederolegitimo de Montalvovomo

transmisora la posteridadde la genealogíay hazañasde los Amadises.Y no
andabamuy descaminado,yaque,con el ojo puestoen los gustosdeun públi-
co que había decaídoen su entusiasmolector por culpade los libros VI y VIII
de la serie,suporevitalizaresta,orientándolahaciaplanteamientosnarrativos
más propios de su épocay dotándolade un estilo cuyo progresivorebusca-
miento iba a granjearlemás de una crítica ~.

xxvíí-xxvííí y xxxi-xxxiv. Ambasobrasinauguranla queCurto denomina«fasedeexpansión
y evolución»del géneroy lienen comodoblepunto dc relbrencialos modelosdel Amadísde
Gc,ula y el I—>almeri,t tic Olivia-Primaleó,í IP. E. Curto Herrero:« ¡ os libros dc caballeríasen
el siglo XVI». en Historia y crítica de la literatura española.II: .Siglo.sde Oro: Renacimiento,
cd. E. LópezEstrada(Barcelona:Crítica. 1980), pp. 288-2891.

1. A. Leonard:Lo.s libros del íon.qnistodor(México: FCE. 1979). p. 114. tos lectorescíe
Indias llegaríanacolocarla continuación de la obra,el Florisel deNiquca. pordelante,incluso.
del propio /u-oaclísdeMontalvo a finalesdel siglo.Encuantoa suéx lo peninsular,basterecor-
dar las edicionesregistradasptr D. Eisenberg:Castilia,i Romc,nce,s-of Chivalrv ir; tbe,Sixteentlí
Centurv.A Bibliography (Londres:Grant& Ctít lcr, 1979). Todareferenciaal texbo del Amadís
de Grecia la tomarádc la cd.de Burgos. 1535 (ejemplarde la BibliotecaNacionalde Madrid,
<43-8571»j.

¡ El comentarioha siclo reproducidocompletovarias veces: P. Gayangos:«Discurso...»,p.
xxxi. n. 1: H. Thomas:Lis novelas p. 73, o. 1 D. Pi senberg:Romances...,pp. 80—81, n. 28.
El bachillerJuanDías,sin embargo.si no vio el Lisuartede Greciay PeÑóncíeGaula deSil va
Sr conocíasu existencia,puesaella aludeen eí prólogode su propio Ltsuarte(fol. u y de la cd.
de Sevilla: Juany JacoboCromberger.1526).

‘> Grandilocuenciaestilística qtíe se intensifica en las sucesivaspartes dc 1>. Elorisel tic
Niquecí. y quellevabaal irónico D. Diego Hcírtadocíe Mendo.aa desearleal autor «saludy pa-
cienciaa los queleantusobras»(«Cartade U. Diegode Mendoza,ennombrede MancoAure-
ho. a Felicianode Silva»,en BAH. CLXX VI. pp. 85-86). De la división de opinionessobre su
obrapor partede los contemporáneoscultos deFeliciano. incluyendocl sorprendenteindulto
del A icíadísdc Grecia porpartcdcl Pinciano,tratan5. P. Craveus:Feliciano pp. 35—37, y D.
Eisenbcrg:Romance pp. 76-77; y sobresu facetadecontinuadorde Montalvo, FI. Thomas:
las novelas..., p. 59: 5. 1’. Cravens.pp. 29-30. y 1). Eisenbeig,pp. 79-80(para los dos últimos,
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Complicacióny ficcionalizaciónde la traínay admisióndeelementostemá-
ticos nuevos (la conocidaincorporaciónde episodiospastorilesa partir del
Atnadísde Grecia) que ~<allaitlancer —en palabrasde M. Chevaliert½ le
romande ehevaleriedansla voie de la selvade aventuras»,aunquesin perder,
por supuesto,la improntagenéricadadapor su fidelidad al modelode los pri-
merosAmadisesy Palmerines.Tal fidelidad, visible en los esquemasgenerales

de batallas,encantamientosy amoríos,puederesultarmás llamativa en la re-
aparición,en las páginasdel Lisuarte y el Amadí~de Grecia, de algunos de
los motivos más característicosde la obra de Montalvo: lugaresencantados
por amor(la Gloria de Niquea).cartasde quejaspor celos (la infantaLucela
a Amadís de Grecia), ferocescombatesentreparientesque no se reconocen
(Perión,hermanode Esplandián,y su sobrinoLisuartede Greciaen el Lisuar-
te; éstey su hijo Amadís de Grecia, en la continuación,etc.), intervención
guerrerade amazonasheredadaso de nuevacreación(la reina Calafiade las
Sergas,la infanta Pintiquiniestra,la reinaZahara)2<’.

En estoscasos,sin embargo,la actitud de Silvacon respectoa susmodelos
no se limita a la meraimitación reproductiva.La habilidad del autorpara la
transformaciónde temasy episodiosha sido señaladaen variasocasiones21:
nuevasmotivacionespara las batallascolectivas,complicaciónde la intriga
amorosa,nula efectividadde las cartasde celosde la dama(que pueden,ade-
más,estartotalmentejustificadas),encantamientosmáselaborados,multiplica-
ción de las amazonas(con la añadidurade Gradafilea.que en cl Amadísde

la t)riginal!dad de la escrituradeSilva se relacionaconsur deseode reconocimienloliterario y
de lucimiento antela cortede Valladolid).

‘~ Nl. Chevalier: «Le roman...», p. 449; P. Geneste:Ie capitaine-poetec;ragoflais Jerónimo

de lirrea. Sc; vie ct sor; oeuvreou Chevalerie et Reoaissance dans 1 Espagtre du XVIe. si?cle
(París: Eds. Hispanoamericanas,1978), pp. 493-494. Sobrela utilización en la prosade Silva
de la materiapastoril, que tan,biéncreceráen los Floriseles y que tendráu;n lugar inclust, en
la Seguoda(‘elesui;io. véase5. P. Cravens:Feliciano..., passim. esp. (paraAmadísdeGrecia).
p. 30, asícomo H. Thomas:Lc;s novelas...,pp. 56-59: E. López Estrada:«l,os pastoresen la
obracaballerescade Felicianode Silva»,enHomenajeal Prof Cachazo(Sevilla: Universidad,
1973), pp. 153-161:C. Baranda,p. 371. Como bien señalaéstacon respectoa ambosgéneros
—caballeríasy celestinesco—«Silva intentaremozarunaspoéticas<de basemedievalímediante
la modificación de algunosaspectosparcialesy secundarios,a fin de mantenersu vigencia».
Como veremosenseguida,estaactitudafectatambiénde modo significativo a su reproducción
de los topoi consagradospor sus modelos.

-“ Tambiénlos episodiospastt>rilesy el uso dedisfracesderivarían,en último término, del
Fn moleÑo, enopinión, un tanto aventurada,cíe E. E. Curto: Estructata de los libros españoles

decabollerías e,; el siglo XVI (resumentesisdoct.,Madrid: FundaciónJ uranMarch. 1976), Pp.
30-32. Paraun rápidoinventariodetalesepisodiosvéaselos resúmenescitadosde P. Gayangos.

- ¡ E, E, Curto: Estructura p. 30: U. Eisenberg:Ro,nances p. SI.
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Grecia fundelos tipos de la doncellaguerreray la giganta),etc. En todaslas
ocasiones,estamosanteuna variadareelaboraciónde motivos que constituye
un elocuenteejemplode eseimpulso de «imitacióndiferencial»quese hacon-

sideradocomo característicodel manierismoy que,ante la agobiantesuperio-
ridad del modelo(aquí, fundamentalmente,el Amadíscon las Sergas>,encau-
zaría la creatividad artística por la vía de la inventiva formal y de las
variaciones (multiplicación e hiperbolización de elementos secundarios,
pérdidadel centrode la composición,complicaciónestilística,etc.) sobreel
temay estructurade referenciaproporcionadospor la obramagistral22

Hay un episodiodel Amadísde Grecia que ilustra de un modoespecial-
menteinteresantetal orientaciónestéticade la escriturade Silva, a la vezque
retomael hilo del viejo temade la batallasingularentreAmadísy Esplandián.
El nuevoenfrentamientoentrepadree hijo tiene lugar en el capítuloCXX VIII
del libro, «Cómo andandoa capael emperadorEsplandiánle acaecióunaes-

trañaaventura,y mató al rey Aliazar el Desemejado,e uvo una bravae muy
peligrosabatallacon su padreel esfor~adorey Amadís,e de lo quesobreello
se hizo» (fil. ccxxix) 23~ La aventurasucedecomo sigue:

El feo Aliazar defiende,por amorde la, con él, desdeñosaBalandria(o Be-
ladria), duquesadel Monte Líbano,un pasopeligroso. Esplandiánlo mata en
el inevitable combatecaballeresco.Como, antesde la lucha, Aliazar dormía
sobreel regazode su dama, una de susdoncellas,que acude al ruido de las
armas,creea suseñorvíctima de unatraición y huye a caballo, dandogritos,
hacia un puertode mar a media leguade allí. De los demáscircunstantes,

unos gravementecomcn~aronsobresu señora fazergranduelo; y los otrosde la
duquesa.con su señora,a bateyguirnaldasde tasflotes, quemuchashavía,e a
danyare cantardiziendocantaresde graciasa Dios por la librar del casamiento
1 con Aliazarí (¡¿0. ccxxx),

todo lo cual provocala extrañezay la risade Esplandián.Perola situaciónva
a complicarsemucho:

mas,estandoellos en estasolemnidadde ambaspartessanestrata,la donzeila
queen el palafrénavíaydo llorandoy messandosus cabellosllegó al puertc> cíne
os dixitnos, adondehalló queacabavande salir en tierra grancompañade cava-

22 VéaseC.-G.Dubois: El manierisn;o(Barcelona:Península,1980>.pp. 32-33,42-45y. con

másdetalle. 54-72. dondese considerael manlerismocomounade las perspectivas(másque
etapas)clavedelarte y la literaturadel siglo XVI. De acuerdocon lo dicho, el enrevesamiento
del lenguajede Silva sedaun elementomásde su actitudliteraria manierista.

Cito por la mencionadaedición de Buirgos, 1535. Transcriboel signo tironianocomoe
y adopt.ola acentuacióny puntuaciónactuales.
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lleros,dueñasy donzellasmuy hermosasque, comola vieron, tresdelIosseade-
lantaronporsaberla causade su duelo: que, comoella los vio, comen~óadezir:

—¡Ay, señorescavalleros! Si en vos ay bondadpara castigarlas trayciones.
suplicosqueme venguéysde un mal caballeroquecercade aquí mato a ml se-

nor, quedurmiendoestava,por le tomarunahermosadonzellaqueconsigotenía;
¡y sealuiego, antes quese nos vaya!

Uno de Itís más apuestosquetodos,movido a sañadel cavalleroy a piedad
de la doncella,dixo:

Dt,nceila,guiadvosallá, quea puntoestáysqueseréysmuy prestovengada
a¡(fil. ccxxx y) vuestravoluntad.

¡Ay. señores!—dizo ella—. Si algunode vos es tal quesolo lo osefazer,
vayaconmigo,quesegúnci cavalleroestraydor, si vee másdeuno huryrá.porque
granpieya antesquelleguemosnos puedever.

Al cavailerole parecióbien lo que la donzella dezíay dixo que él queríayr
con ella; e luego le truxeron sus armasy, armándosea granpriessa,se fue con
la donzella1...) y comode lexosfue visto, el emperadorse armódelas armasdel
rey muerto,y tomandosu yelmoy escudocavaigóen un cavailtídel rey, y to;nó
assr mismo su langa; que, ya quetodo eslavahecho,la donzeila y el cavallero
llegaron,[y e]l ~ cavallerode la donzella le dixo:

Caballertí,¡mal parecea los buenoscavallerosrobar las donzellasy matar
a trayción los queestándurmiendoe sin cuydadol

Cavailero—dixo el emperador—.vos venísmal informado,queyo no robo
donzellas,ni menos a ninguno maté a trayción; antes,por lazer lo contrario
siemprepuné de lasdefender.

—¡Ay. cavallero!—dixo la donzella—,no lo creáys.quesabedqueaquellas
armas quetiene son de mi señor,quese las robó (...).

[El defensorde la donzellafinaliza la discusión:l
—Cavallero,no penséysde me engañarcotí palabras,quea punto estáysde

pagarvurestratraycion.
Diziendoesto,abaxandosu lanqa,cubiertodesu escudosevino para el enípe-

rador, el qual de la misma suerteparaél se vino. Encontráronseen los escudos
de tal suertequte las ian~asfueron en pie9as;mas untáronsecon tal poderqueel
cavalleroestrañoperdió las estriverasy, si no se abra~araa las cervizesdel
caballo, viniera al suelo. Mas el emperadory el suyo cayeron en trerra gran
ca=cla:el qual, saliendod’él con gran saña,se levantómuy corrido de ayerass
cajdo. Metiendo manoa st’ espada,dixo contrael otro cavallero:

Apeaoso dexadmecavalgar,para sersi la culpade mi cavallopodráemen-
dar Ial sobrade mi justicia.

El venturero,sin le responder,se apeó,y de la suerteen queestavasevinieron
a juntar y comien9anentresí la más bravabatallaquenunca se vio; tanto, que
en pocapieya teníandeshechoslos escudosy el suelosembradode sus lorigas.
dándosetalesgolpesque acadauno le parecíatenersu muertedelante.Y assian-
duvicron dos grandesorascon la fuerya del sol sin se conocermejoría; masya,

Ed. de 1535: al.
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demuy cansados,se tiraronafuerapordescansar.El emperador,quemásaquella
batallaque ningunatemíadequtantaspassara.si no fuera de su nieto. deziaen-
tre si:

—¡SantaMaria, valme! ¿Quiénpuedeserestediabloquemequieredestruyr,
quesi hombremodal luesseno fuera possibledurar tanto?

El cavaileroestrañodezíalo taismo. pareciéndoletenerantesi el mejorcava-
1 eroquejamásavíaprovado.Mas, comoholgaronunapieya. tornaronasur bata-
lla comode primero,en la qual granchaanduvieron, tan llagadosquetodosanda-
van tintos de sangre.A la duquesale pesavade ver tancrudabatallay temíaque
ambosenella muriessen,porqueteníaella pensadodeseecasarcon el ertíperador
por el cargoen que le era, estandomuy pagadadél.

Estando,pues,de la suerteqíre oys, llegaronen suis cavallos con <urs aljubas
de monte Amadísde Greciay Brimartesy el emperadorlisuartey el rey Perión,
que en rastro del emperadorvenían; que, como vieron la batalla con todo lo
demás,muy maravillados fueron, mas no conocieronal emperador,por lo ver
armadocontalesarmasaviendovenidodesarmarlo.Mas, pareciéndolesestremada
la batalla, los cavallerusse llegaron por la meJormIrar El emperador,quelos
vio, se esfor~ó a dar fin a la batalla, haziéndoselevergtien~atanto durar; el
cavalero estrañolizo lo mismo, que bien los conoció. Assí, comen~arona se
herir comode principio, 1 lagándosetan mortainietítequetodos sc maravi1 lavan
y estavanya deterntiinadosde les lazerdexarla batalla, aviendo piedadde ver
morir talesdoscavaileros,Mas, a estaoca,quede seys passavanqure sc comba-
tían,el emperador,haziéndoselegranafrentadurartanto, ai~ó la espacíapensando
hendirle la cabe~aa su ccmntrario:mas él tomo el golpeen el escudo,quefue tal

(/61. ccxxxi) que fue partido en dos partes e la espadadecendióal yelmo.de
suerte que urna rodilla en tierra le fizo poner. Y con gransañase levantó, de
vergí¡en~ade los presentes.y fue a herir su enemigode tal golpeporencir1~ade
la cabeyaque, si el escudono alyara. lo oviera muerto: mas.al~adoel escurdoe

partirlo endos partes,la espadadecendióal yelmoe cortó tantaparteporél e por
la cahe~aquefastalos caxcosentró.de suertequeel eniperarlorfue tan cargado
quesin ningún sentidovino a los pies de su contrario:

El cavalieroesíraño,comolo vido ea=do,queriéndolequitarel yelmo para ver
sí estavaniuerto, la duquesaBalandriallorandoComen~oa dezir:

—¡Ay. cavaliero,raviosomatadordel mi remedio!,conténtateya con ayer tal
paradoaaquelquecontangranengañofuestecontraél traydolrl e no quierasser
máscruel contramal; si no, yo me daré la muertecon mis propiasulanos.

El cavaileroesíraño.muy ygríorantede aquel Ibeho,aviendo piedadde la du-
quesa,se tiró afueríal. dizíendo:

—Señoradc,nzella.noentiendolo riuedezís.Si bivo está,yo le otorgo la vida.
[a duquesafue lurego al eníperadore, quitándoleel yelmode la cabe~a,los

cavalleros,que lo vieron, lo conocieron:los ríuaies.pensatídoserniucrio. se de-
rrocaroncomo lobosravinsos-Sacandosusespadasse vanpara el encallen>estra—
ño, diziendo:

—¡Ay, traydorcavaíleo.>! ¡ Agora mori rtys porayer osadoponermanosen tan
honradoy excelenteemperador!

El cavalleroestraño.queasí los vido venir, queno menos turbadofue en ver
al etsíperadortal que los quepara él venían,en un punto se quitó el yelmo dela
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cahe~ae, quitado, fue conocidode los queparaél venían.Sabedqueerael esfor-

vado rey Amadís,aquelquejamásningunoygualó a su bondad si no fue aquel
quede su nombrecomodesus obrasle fue tan semejable;porquequieroquese-
páysqtre hstaaquíjamásaquestoscavalleros,padree hijo, secombatieronni, aun
entonces,no se combatieransino por la estrañaforma de su venidano se conos-
crendo.Porqureel coronistadeEsplandián.en susSergas,pordar la mayorgloria
quejamásalcan9ócavalleroaesteemperador,lo quiso hazervencedorde su pa-
dre el rey Amadís, el qual de nadie jamástite vencidoy él a todos quantoscon
él se pro- 1 (/61.ccxxxi y) varon si; por do parece,assípt>r sur btndad comopoir
su saber,aquellabatalla ser fabulosa,porqueno cabíaen razónque, siendo su

paire, le salteaseal carnino conociéndolo,ni ya que lo hiziera en su bondadser
tan prestovencido, como agoraclaro murestra la esperienciacl estabatalla la
verdad.

Al reconocera Amadís,searmaun granrevueloentrelos presentes,mien-
tras el héroe llora antesu hijo inconsciente.Pero Esplandiánvuelve en sí y

~<comovio a su padree lo conoció, conociendolo que avía con él passado,
consolávasepor serde su manovencido>~. Ambos se autoculpanpor el inci-

dentey se alegranal comprobarqueningunohabíasufrido heridasgraves(h.
El episodioacabacon la llegadade Oriana,Galaor,Florestány las mujeresde
éstos, y con el sustode Leonorinay su hija al ver el maltrechoaspectode su
marido y padre, Esplandián.

Comosepuedecomprobar,el motivo clásicodel combatede incógnitoque
enfrentaconpeligrosaferocidadaparientesmuycercanoses aprovechadoaquí
por Feliciano de Silva para poneruna seriede importantísimospuntossobre
las íes de su. por otra parte, indiscutible modelode 1508-10.Al devolvera
Amadís su perdidasupremacíacaballeresca,Silva realiza, en principio, una
operaciónequivalentea las queel propio Montalvohabíallevado a cabocon
los episodiosde Briolanja y del combatepadre—hijoqueincluían las versiones

anterioresdel libro refundidopor el medinés.Pero,si imita su modelo, lo hace
para negarlo, adoptandoun tono de rivalidad crítica, casi agresiva,frente al
texto de las Se¡yas,que rechazatajantementecomo apócrifo: «hastaaquíja-
másaquestoscavalleros.padree hijo, secombatieron».De estamanera,Feli-
etanono es ya sólo el herederode Montalvo, sino que aparece.de un modo
indirecto, como el verdaderoy riguroso editor de las crónicasde la casade
GaulaM

Porr
1uc, recordérnoslo.lt>s autoresde las historiaso crónicasquefingen serlos libros de

caballeríasson siempre sabioso encantadorescoetáneosde lo narrado;así, e] maestroElisabat
escrnbelas Sergas,y el strbio encantadoAlquile. el Lisuarte y el An;adísdeGrecic;. La «imita-
ción diferencial»que Silva practica en estecaso(sobre las formas manieristasde relación
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La restauraciónde la verdadnarintiva. sin embargo.no se haceen el sen-

tido de la recuperaciónde la aparienciaprimitiva del episodio en el Amadís
de los siglos XIV y XV. El narradordel Amadísde Grecia nos dice que lo

que se leía en las Sergas«no cabíaen razón»;de hecho,estono es completa-
mentecierto. Tantoel combatemoralizadode las Sergasde Esplandióncorno
el desoladordesenlacedel Amadísprimitivo obedecena un mismotipo de ra-
zón explicativa: la razón teológica,en la que el mundose justifica desdela
divinidad. Hado trágico paganosuperficialrnetnecristianizado en la versión
original, vuelto ideología católica de cruzadaen el texto de 1510. La razón
queSilva oponea su modelono apelaa argumentosquevayanmás allá de lo
estrictamentehumanoy naturalno es sinola razónlaicadel nuevomundomo-

derno, aplicadaqui a la definitiva reinstalaciónde Amadísen su pedestalde
héroesin fisuras,en su identidad,ya mítica, de Padrede los Héroesdel uni-
versolibrocaballeresco.

Lo significativo del episodio resaltaaún más si tenemosen cuentaun par
de circunstanciasque se dan en el momentohistórico en el que apareceel

Amadísde Grecia. La jerarquíaheroicaquese restauraen las páginasqtíe Co-
mentamossupone.a la vez, la afirmación de un ordenfamiliar dominadopor
la figura del padre.queaquí, además,es cabezadel linaje26. Y. precisamente,
el siglo XVI hasido señaladopor los historiadoresde la familia europeacomo
un periodo en el que se fortalece la autoridadpaternafrente al resto de los
componentesdel grupo familiar. Las leyesfavorecenla conversióndel marido
y padreen una especiede rey domésticode un modosimultáneoal proceso

de consolidaciónde las monarquíasabsolutasen el terreno político, de la
manodel derechoromanoy de la revitalizaciónde los idealesde la Antiglie-
dad clásica27. Dado el carácterde institución pública de la familia en la

conlreaccióncontrael modelo véaseC.-G. Dubois: El manierisn;o, p. 39) resulta igualmente
subversivaen distintos lugaresde sus otros libros ríe caballerías,en especialel Rogelde tire-
cia: lealtadamorosavista corno algo cómico,el amorcomoobjetodeconversacionesrurfiaries—
cas, aparición dela tigurra burlonay antiheroicadel caballeroFraudadorde los Ardides, etc.
(véaseG. E. Curto: Estrc<ctura.... pp. 32-33).

2< La figurra de Perión, padrede Amadís. es ya trataría con gran respetoen el textr> del
Anradísde 1508, perose tratade unafigura secundaria.El engrandecimientodel linaje sedebe
aAmadís.quien, portanto, esla verdaderacabezadcl mismo.Recuérdese.detodosmodos,que
Perro;,muere.cr,n su consuregrotisuartedeCranBretaña,enel capítuloCLXXII de lasSergas.

Ph.Ariés: El niño y la vida fórniliar en el Antiguo Régimen [19731(Madrid:Taurus. 1987),
pp. 469-470;J.-L. Flandrin: Orígenes de lafhtnilia moderna (Barcelona:Crítica, 1979). pp. 168-
170.Este señalaque la analogíafamilia-Monarquíade derechodivino se remontaal primercris-
t¡anismo (véaseEf 5, 22-26 y 29) y pasaa la Edad Media, épocaen la qure, sin embargo,la
iglesia desaurtorizaen ciertamedidael ejerciciopaternodel poderabsolurto(pp. 170-174).
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sociedadtradicional, en la que las relacionesde parentescosirven de molde
para las relaciones sociales y políticas2t, resulta evidente la proyección
extraliteratiade las discusionesen torno a motivos narrativoscomo el que
Silva reelabora.El autorponeen su sitio, en definitiva, a los protagonistasde
una aventuraque,en la versión de Montalvo, sehabíanarradosin el debido
respetoal decorumen la presentaciónde las relacionespaterno-fil~ales2«.Sin
las necesariasrectificaciones,,el episodio,a la luz de la nuevamoral civil y
política,podríaservir paradarla razóna aquellosquenieganel valorejemplar

de los libros de caballerías,utilidad, por otra parte, reiteradamenteafirmada
desdelos prólogos de tas propiasobras

La restauracióndel orden familiar (correlativoal de la valía caballeresca)
sirve también,así,como afirmación analógicadel ordenpolítico vigente,en-

carnadoen la figurade Carlos y, un monarcacuyaimagenpúblicacomogo-
bernanteabsolutose construye,precisamente,como encarnaciónde un ideal
heroico3kCarlos sehabíaeducadoen los gustosceremoniososy caballeres-

< J.-L. Flandrin, pp. 7-8; en principio, tanto la autoridadpaternacomola regia son «na-
turales» y sólo hande rendir cuentasa Dios. Piandrinseñala,comoindicio de un aumentode
las tensionesfamiliaresa partir del siglo XV, el interésde las sospechasacercade las malas
intencionesOlialeshaciae] padrequeserecogenenlos manualescontemporáneosdeconfesión
<pp. 195-197).

-¡ De poderseconfirmarel linajeconversodeSilva (cuyamujer, GraciaFe, quizálo era, y
quefue a;nigoInlioro deMontemayory NúñezdeReinoso),habríatambiénquetenerencuer,-
ta. enel mismo sentido,el papelcentral de la familia en la tradición judía, en la queel padre
es no sólo umn maestro,sino la cabezareligiosadel grupodoméstico;véaseEnevclopaediaJu-
¿laica <Jerusalén:Keter. 1971),VI, cols. 1164-1172,s/v «Family».De todosmodos,el arraigo
del modelo familiar patriarcal-autor;tarroes innegableen la sociedaddel Siglo deOro, como
lo demuestrala anécdotarecogidapor E. deBancesCadamo.quienrecuerdaque«Don Pedro
Calderóndescó nuchorecogerla comediaDe un castigo tres venganzas,queescribió siendo
mur milozo. porqueun Galán dava unabo(?tadaa su padre,porel horror quedava el escan-
daloso caso, y a pesarde que el hijo no lo es realmentey acabamuriendol en penade
rrrevereneia»¡ Tbeatro cíe los theatros de los pastadosy prescoles siglos, cd. D. W. Moir
(Londres:TarnesisBooks, 1970), p.35; texto de 1689-90].

Y afirmadatambiénen textospedagógicoscomoel Men;orial decrian<a (...) para criar
l;i¡os de gra¡;des Zaragoza:LG. Cocil. 1548), de Gasparde Texeda:«Leer.llQueseanaficio-
nadosa leerencosasverdaderasporquelashazañassonun parangóndela virtud y un vituperio
cíe los y icios: y comodechadode Ir> quedeven hazerlos bumenos»(fol. Blie>; «Las coronícas
se basena propósitodeque no se pierdala memoriade las hazañasy paraexempiode los qure
vmenenal mundo. Paraello se permitenlibros de caballeríasy de ficcionesbien compuestas»
(fol. B.Vv). Paralas críticas al género,véasesolamenteM. Menéndezy Pelayo: Origenes...,
1. pp. 440-447.

Sobreel tema en generaly strs manifestacionesartísticascontemporáneasvéaseF. Checa
Cremades:Carlos y y la boagen del héroe e;; el Re,tacitniento(Madrid: Taurus, 1987).
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cos de la cortede Borgoñay era un lector entusiastadc obrascomo el Belia-
ní~ o Le Chevalierdélihéré; no es casualidadque el augeeditorial de los
libros de caballeríasvengaa coincidir con los añosde su reinado(l5l7-l55N~
sobreunasociedadde hidalgosque,como la española,habíapasadode la gue-
rra santa interior a la aventuraarmadadel Imperio cristiano en las Indias.
Europay el Mediterráneomusulmán.En estosañosse dedicaránlibros de ca-

ballenasa personasde la familia realo próximasa ella, y en fiestasy torneos
se organizan,a veces,imitacioneso reproduccionesde episodiospropios del

3;
genero- -.

No es de extrañar,por lo tanto, que la revitalizaciónde la idea imperial.

quebuscahacerde Carlosel nuevopaladíny guíade la Cristiandad,se apoye.
en un principio, en Ja presentaciónde la imagendel monarcacomohéroeca-
balleresco34.El emperador,padrede sus súbditosy cabezade la gran familia
cristiana,apareceantesuscoetáneoscomo un nuevo Amadís3>, beneficiándo-

>2 VéaseE’. Gayangos:«Discurse.,.»,p. vi: Nl. Menéndezy Pelayo: Orijwi;es 1. p. 379.

n. 1; D. Eisenberg:Romances p. 40-42y n. 17, quiennos recuerdaqueotro rey degtrstos
caballerescos,el francésFranciser,1, leíaelAmadísdeGaula durantesu prisión madrileñatras
la batallade Pavía(1525). Sobrela iri~portanciadel mundo borgoñónríe Carlos V y la primera
etapade su reinado,véaseP. Cbaunu:La Espc>ñacíe Carlos V, 1: Lasestructura.scíe una ¿‘isis
(Barcelona:Península,1976), pp. 33-57: P. (jeneste:Le cc;pitaine-po¿’t pp. 177-179,

La Parte IV del Florisel se dedicóa Maria de Hungría, hija de CarlosV; Cristalión de

España,al futuro FelipeII: Claríbañe.a Fernandode Aragón, duquedeCatabria,granaficio-
nado al género;Valericin deHungría, a la cultamarquesadeZenete.doñaMencíade Mendoza.
segundamujerdel duquedeCalabria(y viudadeEnriquedeNassau,ariligo del rey); la Parte1
de Clarión cíe Lcn;danís. a Charlesde Lannay.virrey de Nápoles.y las siguientes,a Juan III
dePortugal(véaseU. Eisenberg:Roo;ance.s pp. lii — liS, passiln).Ejemplodetorneosy lies—
tascon escenificaciónde aventurascaballerescasson el de Valladolid de 1517. de recepción
a Carloscomo nurevt, rey: el planeado,perono celebrado,en 1527 en la mismaciudadpor el
nacimientodel infanteFelipe: lasfiestasvallisoletanasde 1544con moúvodetasbodasdeéste.
y el célebretorneode Binche(Flandes).con el queMaria de HtrngríaagasajóaCarlos y Felipe
en 1549; véaseD. Devoto:«Políticay folklore en el Castillo Tenebroso»,en Textos y co,rtertos.
Estc,dio.s sobre la ¿rc;clicirh;. (Maririd: Grerlos. 1974), pp. 202—241; M. Chevalier: Lecatras.. . -

pp. 811-81; E. Checa:Ucirlos y..., pp. 215-221y ss. En un pianoreal, aunqueigualmenteapa-
ratoso. Carlr,s apareceen 1528 comoprotagonistadel i ntercarnbiosic cartelesríe desafiocon
Francisco1. del que se hará eco,entreotros, Alfonso cíe Valdésen su Dicílogo cíe Mercurio

Carón.
» Como señalaCheca.«a pesarde las continuasreferenciasa la Antiguedady al paralelsmb

ti pclógícocon personajesde estaépoca,el esquemabases>bre el que se organizala i surgen
mítica del 1 Emperadorcomo1 héroees, sin duda, la noveladecabalcríaso. más bien. el tipo
concretode hérr,equeenearnael cabalero andante»(Caríc,s y.... p. 17>.

« Se describen,¡ncluso,algunosde los sucesosde sut reinadoen términostomadosde la
narrativacaballeresca:así. el enfrentamier,tocon los Comunerospuedepresentarsect,mo algo
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seasí del universalprestigio literariodel personaje.Dadoel carácíerintangible

y victorioso del gobernanteabsoluto del Renacimiento36,tal como se le
representaen las artesy la literaturaáulicas,y dadaslas indudablesconexio-
nesentrelos personajesde Carlosy Amadís,esevidentela oportunidadde las

enmiendasintroducidaspor Felicianode Silvaen el, ahora,políticamentemdc-
coroso episodiode la derrota y humillación moral del mayor de todos los
héroes de su siglo.

UniversidadComplutensede Madrid

anaingoa la lircha entreAmadís y el Endriago(Checa,p. 17).
La representaciónde esapersonalidadsuperior,triunfal y distanteseráuno delos come-

tidosesencialesdel artemanieristadel segundoRenacimiento(Checa,Pp. 12-14),Hayquetener
en cuenta,además,queFelicianoeraun hombreadictoaCarlos V, al quehabíaservidoalgunos
años,tal vez, precisamente,en la guerradelas Comunidades;véaseU. Eisenberg:Romane
p. 79 y u. 22. M. Menéndezy Pelayo: Orígenes...,1, p. 412. reproducelas palabrasde Silva
enel prólogode la ParteIV delFlorirel dandoaentenderque la r;br-a evocala imagen heroica
del emperador.


